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Ь А BKKÍTICIIVA-MOKBMO 
que, los niños la tomau coa verdadero 

Stt-baba; 

SE FACILITAN GRADEMENTE ADMINISTRÁNDOLES LA 
I<A ]>XiNT10INA-lIORS!]WO, es un excelente remedio para combatir todas las afecciones del estómago y vientre en los niños, 
es un heroico remedio para combatir todos los accidentes peligrosos de la dentición. Es tan agradable al paladar como la leche, razón por la 
placer. l i A DEiNTICINA-HOREIBíO cura los V Ó M I T O S y D I A R R E A S ; facilita el B R O T E y desarrollo de los D I E N T E S ; evita el picor de las E N C Í A S , haciendo reaparecer la 
prime la F I E B R E (calentura); combate los ataques de A L F E R E C Í A y en general todos los accidentes que lleva consigo el periodo de la D E N T I C I Ó N . 

JLA © E N T I C I N A - M O R E N O N U T R E Y F O R T I F I C A á los niños, permitiendo el uso de la misma una alimentación reparadora, que sin este eficaz medicamento no podrian so
portarla los estómagos debilitados. —Para su administración sujetarse á la instrucción que acompaña ácada frasco.—Como garantía, exigir mi firma y rúbrica en las etiquetas ygar-
gantillos de los frascos.—Se halla de venta eu la Farmacia de su autor, J . M O R E N O L O P E Z , P L A Z A D E C A M A C H O , N U M E R O 2 6 , M U R C I A . 

P B E C I O B E L , F R A S C O , 6 REAJLES 
De venta en la farmacia de suautor J. Moreno,Plaza de Camacho, núm. 26, Murcia.—Cartagena: Droguerías deD.Antonio Gomez.Puerta deMurcia,26,deD. Gregorio Brio 

a es, Duque 24, de D. Joaquin Ruiz, Cuatro Santos, de los Sres. Al varez Hermanos, Carmen 8, de D. Adolfo Fernández, Son Miguel 10 y Farmacia de D. Rodolfo Faudos. 
—La Union: Farmacias de D. Francisco Asensio.D. Tomás Asensio Galvan, D. Diego Pedreño y Sra. Viuda de Paz y Droguería de D. Pedro Bernabé.—Garbanzal: D. Manuel 
Asensio Estrella.—Llano del Beai: D. José Ruiperez Carrion-,Mazarron:-Farmacia del Sr. Oliva.- Águilas:Farmacia de D. J. Aragón.—Yecla: Farmacia de D. Modesto Maestre. 

Jumilla: Farmacia de D. Juan Guillen.—Cieza: Farmacia del Sr. Mórida.—Mala: Farmacia del Sr. García Duarte.—Bullas: D. Bernardo Moya.—Archena: Droguería de 
D. José Sánchez.—Alcantarilla: Farmacia del Sr. Lopez Calahorra. Molina: D. Antonio Gil.—Ceutí: D. Isidoro Lacal.—Lorquí: Droguería del señor Ruiz.—Balsieas: D. José 
Briones.—San Javier: D.Antonio Conesa.—Pacheco: Sres. Bastida Hermanos.—Alicante: Droguería de los Sres. Pinol Hermanos, Princesa 8—Orihuela: Farmacia del Va-
llét.—Torrevieja: Droguería de D. Fermín Blasco.—Almoradí: Farmacia de D. Ricardo Herrera.—Albatera: D. José Soler.. 

Mezquindades 
Contrastando con la grandeza del 

muerto ilustre, contrastando también 
con lagrandeía de las manifestaciones 
de dolor hechas por el puebl» espaSoI 
con motivo del fall«ciiuisnto de Oaa
telar, han venido los ruines y mise
rables regateos dol gobierno á dar 
Una nota t r Í H t e y doaag'adable en el 
b»rmoso concierto, en que al alma 
entera d« JJuropa y América aparecen 
asüvSiadas al nlma nacional, para ren
dir tributo de Èiootimionto y admira
ción por la muerte del más grande 
orador de la edad contemporánea. 

La negativa de Polavieja, k que sa 
tributaran honores militares a l cadá
ver dul que fué jefe del Editado, del 
que restableció ia disciplina militar 
«n dias aaarosos, del que oaotó oou 
tan sublime elocuencia las glorias del 
«jército: y J o s términos «m que apare
ce redactado el decreta, térmitioaqas 
revelan la pequellez del alma de su 
autor, y de loa que pareae dednoirse 
que el gobierno costeaba el entierro 
da Castelar, no como homenaje nacio
nal á quien es una gloria legítima do 
Espafla, sino oomo piadosa conmise
ración por la «honrada pobreza» en 
que el gran patricio h a muerto, son 
evidentes seflales del divorcio exis- 1 
tente entre el gobierno y ol senti
miento público. 

De aquí las unánimes censuras de la 
opinion y de la prensa: da aquí las 
duras críticas que s e formulaban con
tra el gobierno: de aquí la resolución 
digna y plausible da la familia del 
finado, de no aceptar la limosna del 
gobierno, costeando por sí los gastoa 
del entierro del hombre eminente que 
tantos dias de gloria h a dado á su pa
tria. 

No parece sino quo el gobierno, so-
Jo se propuso evitar, dando oaraoter 
oficial al entierro, que este díase lu
gar k una imponente manifestación de 
fuerzas democráticas;pero sea ó no asi, 
«1 hecho es que se h a revelado do 
Un modo manifiesto la mezquindad de 
loa hombres que rigen los destino» 
del pais, tratándose de rendir tributo 
k quion Espafla y e l extrangero admi-
i'an como uno d e los hombres mái 
grandes del presente siglo. 

Lamentable es que esto ocurra, pero 
*l fin y al cabo nada pierde oon ello 
la gloria inmarcesible da Castelar, y 
nada gana tampoco el gobierno: por
que dentro d e algunos siglos, oomo 
dentre d e muchos, e l nombre del gran 
tribuno vivirá vida inmortal an la 
bistoria y será objeto de la admiración 
de l a s generaciones, en tanto que no 
quedará rastro alguno de que hayan 
existido sobre la faz del planeta los 
í*olavieja y los Silvela. 

£1 pueblo espafiol, tributari esta 
tarde al cadáver de Castelar, los hono
res extraordinarios que le ha rega
teado ol gobierno, dándole de homo-
naje nacional lo que do homenaje 
oficial le falte: y en cuanto al ejército, 
aunque se echen da menos los hono
res militares quo debieran tributárse
le, mejor que el «héroe» de Paraña-
que, qae el siniestro verdugo de Bi-
tal, lo representarán soldados de la 
patria tan ilustres como Martines 
Oampo», Weyler, Lopez Dominguex... 

í «El Nuevo Régimen» el Sr. Pi y Mar-
I gall, qua como nuestros lectores saben 

se ha negado también á asistir al en-
tierro del inmortal orador republi
cano. 

¡Lástima que con tan privilegiada 
inteligencia, t«uga un corazón tan se-
0 0 y á r i d o el Sr. Pí! 

E^ta , que «n au rofarido periódico 
ha t u l l i d o f a se s da elogio para los 
moros dol Riff, para los mambises ou-
banos y ios insurrootos filipinos, para 
los norteamericanos, en suma para to
dos los enemigos de Espafla, no las ha 
tenido para ol gran patriota, para ol 
cantor inspirado de las glorías y do 
las grandezas de la nación. 

Qio laa personas impareialas y de
sapasionadas juzguen la conducta dol 
Sr. Pí, qua ni anta la muarte es oapaz 
de deponer sus intiansigenoias y sas 
ronouras da sectario. 

Castelar y Pí 
«Castolar' ha muerto. Era un bri

llante orador y un brillante escritor. 
Llorémoslo como literato los que no le 
podemos llorar como político.» 

£}sto «a todo lo ĉ ue do Oaatolar dio* an 

Dos decretos 
C O M P A R E E l i P A I S 

I. 

Presidencia del Poder Ejecutivo 

de la República-, 

DECRETO 
La patria acaba de perder uno de 

sas más ilustres hijos, la tribuna par
lamentaria uno da sus más grande* 
oradores, la Rípúblioa misma uno 
de esos experimentados políticos que 
sin haber contribuido á traerla, vie
ron desda el primar momento que en 
conservarla estriba la suarta d e la 
libertad y de la civilización moderna 
on nuestra Espafla. 

Ingratitud sería en el pueblo, ingra
titud mayor en al Gljbierno dejar pa-
tar inadvertida la falta de tan osóla-
recido varón, qua ha ilustrado las Aca
demias con sus obras literarias, llenas 
de inspiración y degusto; los Con
gresos con sus disoursos polítioos, tan
tas veces sellados con la marca inmor
tal d e lo sublime, y el nombre espaflol 
oon su inmaaula||i honradez. 

Después de largos afios de haber 
pugnado por las institttoiones parla
mentarias que forman la base inoon-
trastable da nuestro régimen polítioo; 
después de habar ocupada los más al
tos cargos que puedan aloanzarso en 
nuestra sociedad; después do habar 
presidid) Asambleas y haber formado 
parte varias veces del Q-obierno, y ha
ber rapreseatado á su nación al fren
te de altísimos cuerpos administrati
vos y eu las capitales da extraflas 
naciones, el integérrimo repiiblieo 
muere en la pobreza. 

El Poder Ejecutivo déla República 
ospaflola creería faltar á la oonfianza 
que ha merecido de la nación y de 
las Cortes, si no se apresurase á ren
dir justo homenaje á los restos de tan 
eselarecido patríalo, cuya memoria ha 
de quedar viva en nuestros anales co
mo un gran modelo, como un gran 
ejemplo. 

En virtud de estas oonsideracionos, 
el Gobierno de la República decreta 
lo siguiente: 

Artíeulo 1.* El entierro y loa fu
nerales de D. Antonio de los Rios Ro
sas ae verificarán á expensas dol Esta
do. 

Artíoulo 2.' Se tributarán al cadá
ver de D. Antonio de los Rios Rosas 
los honores acordados por ia Mesa y 
Oi>aiisión de gobierno interior de las 
Cortes Constituyentes que se publieau 
á continuación. 

Madrid 3 da Noriambra da 1878. 

El presidente del Poder EÍecutivo, | 

Emilio Castelar. 1 

M i 
EXPOSICIÓN 1 

SaSoBA: Ha muerto D. Emilio Cas- ^ 
t«lar «n honrada pobreza. La oríticaj 
juzgará su obra l i t e r a r Í H , y la hintori» í 
apreciará su obra p o l í t i c a ; pero nadie \ 
dasconooará que ha m o v i d o su elo-i 
cuencia grandes ontuxiasmos eu una \ 
ganeíaoion entera, y quo en momon- i 
tos difíciles, ouando hirió su corazón 
el peligro da la patria como inm^día-1 
to y oíarto, soprepuso á todo otro in- í 
teres y estímulo oí interés naoional y | 
o l nstímulo del patriotismo. \ 

N» d a b a ol G)bierno daV. M. dajar ' 
de R s o o i a r s o á un santimiento tan uni
versal, ni omitir uu tributo á l a a sin- '\ 
guiares cualidades qua a n tan ilustro 1 
espaflol 8 8 rouiíian, y propone á \ 
Y. M. el siguiente proyecto de de- \ 
oreto: i 

Señora.—A los reales pías de V. M. 
—Francisco Silvela. 

RBAI DECRETO 
De acuerdo con el Consejo da mi

nistros, en nombre de mi augusto h i 
jo al Ray D. Alfonso XIH, y oomo 
Reina Regento del reino, vengo on 
decretar lo siguiente: 

Art. 1.° Les gastos que ocasione ol 
enterramiento y honras fúnebres do 
D. Emilio Castelar, se satisfarán por 
ol Estado. 

Art. 2." El ministro de Haoieada 
instruirá el expediente d» crédito ex
traordinario preciso para formalizar 
este gasto. 

Art. ,3." El Gobierno dará cuenta 
á las Cortes de este Raal decreto. 

Dado en Palaoio á 26 da ^layo do 
1839. 

A LA MUERTE DE GÁSTELA 
Su palabra fué inmensa catarata 

de regia y deslumbrante pedrería, 
cuyo arco enorme con fragor rompía 
colgantes de oro y sábanas de plata. 

Como la lus qua en piélagos desata 
la fuente eterna de que brota ol dia, 
del sol de su cerebro descendía 
la elocuencia que ofoscayquearrebata. 

Ya on los labios de luz dal gran latino 
onmadeoió el torrente peregrino; 
ya no atruena sa son grave y rotundo. 

¡Pero aún seca la fuento milagrosa, 
hará la catarata prodigiosa 
eternamente trepidar al mundo! 

Salvador Rueda. 

D e s d e Madr id 
E L C A D Á V E R 

]>E C A S T E L . A R 

Sr. Director del HUBALDO DB MURCIA. 

LO QUE DICE DATO 

Explicando el Sr. Dato ol inoidonto 
ocurrido ayer tarde en la estación 
entre los sobrinos da Castelar, seño
res Alvaroz, y oí Sr. Silvela, ha d i 
cho: 

Los SroN. Alvares se creyeron mo
lestados por lo» término» «honrada 
pobreza» que so emplean on el de
creto. 

Afiadioron que deseaban costear el 
entierro y funerales de su tio. 

Silvola les manifestó i[ue el gobier
no quería costear lo» gasto», por tra
tarse do una gloria naoional, y quo da 
n i u g a n a manara trataba da mortificar 

á la familia, suponiendo que no diepo-
ne de unos cuantos miles de pesetas 
quo dichas honras fúnebre» importa
rían, sino el deseo del gobierno de 
rendir un tributo á una gloria na
oional. 

L i s Sres. Alvaro» insistieron en su 
pretensión, y entonces ei j e f e del ga
binete les dijo que si se empeflaban 
qua se encargaran da los gastos, pero 
quo en esta oaso el entierro y funera
les no revestirían carácter oficial, aun
que aaiiitieran á esto» actos los minis
tros. 

El Sr. Dato ha añadido quo el das-
contento por no tributarse honores 
militares al Sr. Castelar provenía de 
los republicanos, quo quorían apro
vechar el acto para dar expansión k 
sus^ ideales. 

Ha recordado qne siendo presidente 
del Con- íe je el Sr. Posada Herrera, 
ministro de la Gobernación el Sr. Mo
ro t y de la Guerra el Sr. López Do
mínguez, que constituían un gobierno 
muy liberal, se dio el caso del entiero 
de D. Estanislao Figueras, quo había 
sido presidente do la República, y se 
prohibió quo la comitiva fúnebre fue
se por el centro de Madrid, haciéndo
la marchar por la ronda y sin rendir 
al finado honores militares. 

«Son injustas—ha añadido—las in
culpaciones qne se dirigen al general 
Polovieja porque no se tributan al 
Sr. Castelar honores militarea. | 

El acuerdo lo adoptó por unanimi
dad el gobierno, creyendo que sin es
tos honores el entierro sería más na- . 
oional y no so interpondría una valla j 
de bayonetas cutre ol cadáver y el 
pueblo.» I 

«EL NACIONAL» CONTRA SIL-
VELA. 

Ha producido gran indignación la 
conducta del gobierno con respecto al 
entierro del gran tribuno Castolar. 

«El Naeional» dedica ol asunto UB 
artículo on el que dice quo Silvola e» 
el encargado de enterrar la» glorias 
nacionales. 

Dice quo ora necesario que muriera 
Castelar para que el jefe del gobierno 
pusiera de relieve sus malos senti
mientos. 

El preámbulo del decreto sobre los 
honores que el gobierno tributa k 
Castelar merece acerbas orí tica» de 
«El Nacional», quo dice que Silvela 
regatea los honore» á una gloria na
cional eomo si »e tratara de empeque
ñecerla. 

Este artículo se ha leido en todo 
Madrid, porque en él so dicen verda
des como puños y so pone al gobierno 
silvelista eomo naerece: menguado y 
pequeño. 

Termina el artículo diciendo que la 
pequenez de Silvela es más grande 
que todas las grandezas de la tierra. 

Castelar vivió pobre y ha muerto 
pobre. 

Hiao la vida inteleotnal, entregán
dose por completo alas sublimidades 
del pensamiento. 

Tanta» belleza» no puede compren
derla» un hombre oomo Silvola, quo 
lleva » U 8 odios hasta más allá de ia 
tumba. 

LA FAMILIA DB CASTELAR 
La familia y amigos íntimos de 

Castelar acordaron que los hermanos 
Alvarez, ox-senador uno y ex gober
nador otro, fueran los portadores de 
la carta de la sobrina del finado, dofia 
Higinia del Val, al Sr. Silvela. 

Se desistió de que fueran á llevar
la los Sres. Azoárate y Moray ta para 
quitarlo carácter político. 

La carta do Doña Higinia dol Val 
dioa, además do lo ya conocido, qne 

puede el gobierno disponer la» fana-
rale», pero la familia de Caatolar hari 
otro» que serán lo» verdadero». 

La enérgica conducta do lo» parien
tes y amigo» de Caetelar es objeto da 
unánimes alabanzas. 

Silvela ha contestado á la carta do 
Higinia del Val con otra expresiva, 
dejando sin efecto el decreto, pero 
manteniendo el derecho para haoer el 
mavtí's los funerales oficiales por Cas-
telar. 

En el Casino de la Union Republi
cana sa ha celebrado ana reunion, 
acordando felicitar á la familia do 
Castelar por negarse á admitir qua 
costee el gobierno ol entierro y funo-
ralífs. 

El diputado á Cortea republicano 
D. Calixto R idriguez, ha entregado 
á la familia del Señor Castelar, 60.000 
pesetas para los gastos del entierro, y 
ha dicho que si necesita más dinero, 
más dinero entregará. 

LA CAPILLA ARDIENTE 
La capilla ardiente de Castelar h» 

sido visitadísima durante toda la no
che última por muchas familia» dis
tinguidas, personajes polítioos y bas
tantes señoras. 

Se han desarrollado triste» esce
nas. 

El cadaver está descompuesto com
pletamente. 

Romero Robledo, aootnpaflado da 
varios amigo», ha visitado la capilla 
ardiente y permaneció allí largo rato, 
saliendo muy impresianado. 

CENSURAS AL GOBIERNO 
La prensa do anoche y esta maflana 

y los políticos de oposición censuraa 
duraraenta al gobierno. 

Una de las mayores censuras qua 
»e la dirigen es que consintiera quo 
en el ministerio de la Guerra, edificio 
del Estado, sa bailara en la reaepcioa 
que sa verificó el jueves líltimo, dia 
en que murió Castelar, sin tener pa
ra nada en cuenta este aconteoimiento 
y otros todavía recieote», infau»to» 
todos para la patria. 

Háeeso notar quo hasta el jne vea 
último no se había bailado an la» re
cepciones que vienen verificándose aa 
dioho ministerio. 

Tudos comentan más lo ocurrido aa 
la reoopcion última, porque esa» reu
niones de lo» jueves »olo deben eela-
brarse para estrechar los lazo» da 
compañerismo antro la iamilia mili
tar. 

Añaden que mucho» militaros que 
asistieron al jueves al palaoio de Bao-
navista, reprueban la conducta del 
general Polavieja. 

También el decreto concediendo 
honore» al cadáver de Castelar ha »i-
do objete de las más duras censuras. 

El director de «El Liberal» Sr. Mo
ya y lo» amigos de Castelar muestran-
se indignados por lo» término» on quo 
está redactado dioho decreto. 

La impresión general que ha causa
do este, aun entre los militares, es da 
disguato é indignación, porque entien
den todos quo por culpa del general 
Polavieja se hau regateado al gran 
tribuno los honoras que merece. 

Altas personalidade» del ejército y 
do la política, entro ellas el general 
Lopez Domínguez, han dicho: 

«Cuando se trata de ana gloria na-
oii nal por cuya pérdida sienten due
lo las Cámara» extranjera» parece in
creíble que Polavieja »e haya atrevido 
á regatearle honoree.» 

D. .Tose Fernando Gonzalez ha di
cho: 

«Ene decreto mo ha indignado; oa-
tro la» líneas del mismo veo el espiri» 
tu dol gobierno que no» rige y al aaal 
gobierno «a ba impnaato Polavieja.» 


